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    A mi esposa Carmen y a mis hijos Lourdes y Alejandro, quienes constituyen una retaguardia segura para seguir adelante en todas las tareas revolucionarias.




     




    A los caídos en la contienda internacionalista de la República Popular de Angola y a sus familiares.




     




    A los jóvenes que sin vacilación dieron un paso al frente, especialmente aquellos que integraron la masa fundamental de combatientes.




     


  




  

    Por el asesoramiento y la colaboración como periodistas a Cristino Ramón Feria Pacho y Wilfredo Rivero Roldan, ambos combatientes. Este último, participante directo en varios de los acontecimientos narrados, así como al coronel (r) Víctor Solís Mesa, quien gentilmente proporcionó el diario de campaña de su estancia en Angola, material que resultó de inestimable valor.




     




    A varios oficiales de las FAR, en retiro, quienes combatieron en Angola y contribuyeron con sus ideas, experiencias y vivencias a perfeccionar aspectos cruciales abordados.




     




    Una significativa ayuda, fundamentalmente en cuestiones técnicas, brindaron los coroneles (r) Armando Martínez Álvarez y Alfredo Silvente Ortiz, así como el mayor (r) Vladimir Pérez de la Cruz.




     




    También mi reconocimiento a la doctora Pura de la Caridad Guerrero Carrillo, cuyos conocimientos en materia filosófica y de historia, permitieron realizar observaciones profundas y atinadas; al igual que a su hija, la periodista Lissy Rodríguez Guerrero; a las másteres Julia Herrera Santana y Vivian Piñeiro Hernández, Nerina, y a la especialista Alicia Leal Rodríguez. Así mismo, a todos aquellos que de una u otra forma hicieron posible la preparación y edición de este testimonio.


  




  

    PALABRAS DE PRESENTACIÓN




     




     




     




    Los cubanos hemos ayudado a nuestros hermanos angolanos, en primer lugar, por un principio revolucionario, porque somos internacionalistas, y en segundo lugar, porque nuestro pueblo es un pueblo latinoamericano y es un pueblo latinoafricano.1




    

      11 Fidel Castro Ruz: «Discurso pronunciado con motivo de su visita a la República Democrática de Guinea», Conakry, 15 de marzo de 1976.


    




     




    Fidel Castro Ruz




     




     




     




     




     




    El título escogido para este libro, Aquellos días en el recuerdo, aborda y resume algunos pasajes y reseñas históricas sobre sucesos ocurridos durante el desempeño de una misión militar internacionalista en la República Popular de Angola (RPA), en un período de luchas violentas contra las bandas contrarrevolucionarias, mercenarios y tropas extranjeras que invadieron a gran escala dicho país, con la anuencia cómplice del imperialismo, incrementándose estas acciones a raíz de la proclamación de su independencia.




    Es oportuno recordar que cuando el enemigo ejecutó lo anterior, debido a una solicitud formulada, oficialmente, por el «[…] insigne y prestigioso líder»2 y presidente del Movimiento Popular para la Liberación de Angola (MPLA), doctor Antonio Agostinho Neto, el Partido Comunista de Cuba y el Gobierno revolucionario, dirigidos por el Comandante en Jefe, Fidel Castro Ruz, decidieron enviar tropas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), y el Ministerio del Interior (Minint), para reforzar la defensa de la nación agredida.




    

      22 Cien horas con Fidel. Conversaciones con Ignacio Ramonet, 3ra. ed., Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado, La Habana, 2006, p. 361.


    




    Con la respuesta afirmativa ofrecida por el Gobierno cubano, a partir de agosto de 1975, comenzó la ayuda militar que el alto mando de las FAR denominó «Operación Carlota»,3 en homenaje a una esclava llegada de aquel continente que, como expresión de su clase en la provincia de Matanzas, encabezó una rebelión en el ingenio azucarero Triunvirato contra los esclavistas españoles, el 5 de noviembre de 1843. Ella fue salvajemente asesinada, al ser atado su cuerpo a cuatro caballos, utilizando cuerdas que tiraban en dirección contraria y simultánea hasta desmembrarlo totalmente.




    

      33 Gonzalo Del Valle Céspedes: Angola. Memorias de un internacionalista cubano, Ed. Capitán San Luis, La Habana, 2012, p. 9.


    




    El hilo conductor de la estructura y trayectoria de la exposición es la participación del autor en los principales acontecimientos narrados. Estos se iniciaron en la provincia de Camagüey y concluyeron en Luanda, la capital angolana, después de un largo proceso que abarcó un año de intensa labor, durante el cual se materializó la noble aspiración de marchar por la senda del comandante Ernesto Guevara, el Che.




    En el texto se recogen detalles de la preparación política y militar recibida en Cuba por las unidades integrantes del regimiento al que se hace referencia, su traslado por mar en barcos mercantes, sin que estos reunieran las condiciones requeridas, porque no estaban destinados al transporte de tropas; incluyendo, además del personal, los medios materiales asignados, entre ellos la técnica de combate, el armamento, los víveres y demás elementos relativos al aseguramiento logístico.




    En el exterior se ha indagado y publicado sobre la presencia y participación militar de Cuba en Angola; sin embargo, solo la unión de los protagonistas puede sustentar las singularidades de aquella misión, lo que le confiere un carácter histórico al demostrar la audacia y capacidad para organizar y ejecutar complejas, pero exitosas operaciones bélicas a grandes distancias y con limitados recursos.




    De manera cronológica, se refiere al desembarco de las tropas en el puerto de la capital de ese país y la inmediata partida hacia la dirección principal de la poderosa ofensiva que, en composición de la gloriosa Agrupación de Tropas del Sur, integrada por combatientes cubanos y angolanos, los estados mayores de las Fuerzas Armadas Populares para la Liberación de Angola (Fapla) y de la Misión Militar Cubana en Angola (MMCA), planificaban propinar un duro golpe al enemigo interno y derrotar a los invasores sudafricanos.




    Efectivamente, los intervencionistas extranjeros fueron expulsados de ese país. Los últimos soldados sudafricanos se vieron obligados a abandonar el territorio nacional el día 27 de marzo de 1976. En nuestro caso, llegamos y ocupamos hasta la cabecera provincial de Cuando Cubango, Menongue, donde se estableció una línea defensiva que se extendió desde Cuchi, Río Caiundo, Baixo Longa hasta Cuito Cuanavale, cerca de los límites fronterizos con Zambia y Namibia, respectivamente.




    El regimiento debió recorrer hasta este lugar un total de 1550 km aproximadamente, sobre las ruedas de diversos tipos de transporte de tropas. Como resultado, se liberaron de enemigos importantes centros urbanos y rurales, tanto en el orden económico como político y militar, aunque hubo que lamentar varias bajas y heridos, pero nadie nunca se amilanó, a pesar de las circunstancias difíciles y complejas afrontadas durante la marcha para cumplir las misiones encomendadas.




    Posteriormente, se ejecutaron diferentes acciones militares de considerable envergadura, con el objetivo de ampliar la zona de operaciones y limpiar de enemigos el territorio de la provincia de Cuando Cubango, en cuyas actividades, a partir de finales de marzo de 1976, desempeñó un papel valioso una unidad de lucha contra bandidos enviada desde Cuba, expresamente para esos fines.




    El desplazamiento de las tropas por caminos y veredas casi intransitables, además de ser desconocidos y de aparecer deficientemente reflejados en las cartas topográficas, unido a la barrera del idioma (portugués y dialectos) para hacer indagaciones, resultaron factores complejos a ser superados, que demandaron de mucha pericia y esfuerzos adicionales, por parte de los combatientes cubanos.




    A diario se presentaban situaciones imponderables y obstáculos que era preciso resolver sobre la marcha. Por ejemplo, aquellos pasos obligados por grandes ríos, cuyos puentes habían sido destruidos o dañados por el enemigo, durante su retirada apresurada hacia territorio namibio, siendo necesario repararlos, en tiempo breve y en condiciones excepcionales para continuar avanzando.




    El texto refiere momentos cruciales donde sobresalieron, por su actitud en el cumplimiento de las misiones, todas las categorías de combatientes, en especial los exploradores, ingenieros, zapadores, comunicadores y de logística, principalmente jóvenes, que haciendo grandes sacrificios, contribuyeron a sellar para siempre una amistad indestructible entre ambos pueblos y fuerzas armadas.




    En todo momento quedó patente, y así se refleja en las siguientes páginas, que la ética y la moral combativas de las tropas sobresalió como expresión concreta de la alta conciencia política, revolucionaria y la solidaridad militante entre el personal, guiados por el firme propósito de materializar el deber internacionalista; capaces de representar con fidelidad y de poner en alto el nombre de Cuba socialista, la misma que, en todo el mundo, los pueblos respetan y admiran.




    Se precisa que el trabajo de la Sección Política y sus estructuras durante la ofensiva hacia el sur se concentró en el cumplimiento de las misiones planteadas a las unidades por el mando superior, así como en el fortalecimiento de la completa disposición combativa y de las condiciones de vida del personal, el incremento de las fortificaciones, el enmascaramiento, la protección, el cuidado de la técnica de combate y el transporte, la disciplina militar y el respeto a la población civil.




    Según se registra, en la región de Cuando Cubango se puntualizaron distintas medidas organizativas y políticas encaminadas a fortalecer la capacidad combativa de las unidades militares actuantes. Entre estas medidas estaba el reforzamiento de la plantilla inicial con 100 nuevos instructores políticos, procedentes de varias instancias partidistas de la vida civil en Cuba, quienes fueron ubicados a nivel de pelotón o equivalentes, pues las demás estructuras estaban cubiertas.




    La permanencia de nuestros combatientes en Angola, así como la labor política desarrollada por las organizaciones del Partido Comunista de Cuba (PCC) y la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC) en el seno de las unidades militares, confirman el valor que revisten los métodos y estilo de dirección y control empleados, basados en el intercambio directo y diferenciado con los combatientes y la población nativa, pasando a constituir una experiencia válida, tanto en tiempo de guerra como de paz.




    También se rememoran algunas prácticas y conceptos utilizados en ese marco, dirigidos a informar y esclarecer aspectos concretos de los acontecimientos militares y desarrollar la conciencia de los combatientes, en general, con el propósito de que pudieran comprender y cumplimentar, de la manera más eficiente posible, las actividades asignadas y la adopción de determinadas decisiones.




    En el texto se recogen, de forma sintética, las particularidades del trabajo en los tres niveles fundamentales de la estructura de mando de las tropas cubanas en Angola, o sea, regimiento, división y misión militar, incluyendo las acciones bélicas realizadas en distintas etapas, la preparación combativa y política, así como el desarrollo de actividades vinculadas con las tareas que se debían cumplir en este país, en condiciones de campaña.




    A lo largo de la historia no solo se relatan acontecimientos netamente militares, sino que estos se ubican y recrean en su contexto, acotando la belleza y las características intrínsecas de las distintas regiones angolanas.




    Es innegable que la ayuda militar cubana fue importante y se materializó en un momento decisivo, pero la República Popular de Angola obtuvo su independencia como resultado fundamental de una firme voluntad patriótica y una prolongada y cruenta lucha librada contra el colonialismo portugués, el que durante más de 500 años explotó por la fuerza sus tierras y riquezas naturales, además de reprimir, violentamente, cualquier manifestación de descontento popular, a fin de mantener sus hombres y mujeres oprimidos.




    La colaboración con ese país constituyó una proeza, no solo por la cantidad de combatientes y armamentos participantes y por la distancia entre ambas naciones, sino por el desafío que representaba y por la forma exitosa en que fueron planificadas y realizadas las operaciones.




    La victoria fue alcanzada sobre un enemigo que se vanagloriaba de ser invencible y que, ciertamente, poseía un ejército poderoso, equipado con modernos y abundantes medios, circunstancias frente a las cuales los mandos de las tropas cubanas demostraron un dominio profundo acerca de la táctica y el arte militar contemporáneos.




    Entre los numerosos significados que tuvo nuestra presencia en aquella nación, resalta que fue solidaria, oportuna y desinteresada, habiendo contribuido a liberar del colonialismo no solo a ese hermano país, sino también a otros territorios como Namibia, y por extensión a Sudáfrica, con lo que el apartheid y las fuerzas del imperialismo y la reacción internacional recibieron un duro golpe en el África Austral y en todo el continente.




    Cuba y su pueblo derrocharon coraje durante los años que duró aquella guerra; se ofrendaron vidas de manera altruista y desinteresada, 2085 combatientes en misiones militares y 204 en tareas civiles; más de 385 000 oficiales, clases, sargentos y soldados participaron en su defensa, además de 75 000 compatriotas que trabajaron en diferentes ramas y sectores de la economía,4 lo que indica la magnitud del aporte brindado, así como el valor ético y moral que ello representa para un país pequeño, empeñado de manera firme en llevar adelante su revolución socialista.




    

      4 Revista Bohemia, no. 22, octubre de 2005, La Habana, p. 5.


    




    En todo momento se ha tratado de conducir al lector por los caminos recorridos, para detenerlo solo ante aquellos lugares y paisajes donde por las razones expuestas nuestros hombres hicieron un alto o fijaron campamento, llamando su atención sobre informaciones, vivencias, situaciones y comentarios que cada día salían al encuentro, lejos del terruño natal y en medio de los rigores impuestos por la contienda militar.




     




    El autor 


  




  LAS TROPAS SE PREPARAN PARA CUMPLIR LA MISIÓN




  «No hay mal que dure cien años […]». Los significativos acontecimientos militares ocurridos en Cuba durante 1957 y 1958, junto a las ideas y la personalidad de los dirigentes principales Fidel, Raúl, el Che, Camilo y Almeida, sentaron las bases para el triunfo irreversible del Ejército Rebelde, lo que unido a la Lucha contra bandidos y a la victoria de Playa Girón, contribuyeron al desarrollo de características personológicas en los compañeros que con posterioridad, integraron las FAR y cumplieron misiones internacionalistas.




  Para nosotros, los pobladores del Segundo Frente Oriental Frank País García, la guerra no resultaba un hecho totalmente desconocido y ajeno, aunque no estuviéramos involucrados de manera directa en esta, pues de cierta forma, vivíamos en un cotidiano teatro de operaciones militares.




  La toma del poder revolucionario, el 1.0 de enero de 1959, las medidas trascendentales adoptadas para consolidar la independencia nacional y lograr el desarrollo económico y social del país, así como el desmonte del aparato burgués, incrementaron la lucha de clases y las apetencias imperialistas por restablecer el régimen anterior. El tiempo pasaba y cada quinquenio recorrido entrañaba nuevas y complejas tareas.




  Es así como, imbuido en ese espíritu combativo, ingresé al ejército, en el año 1961, al terminar un curso en la Escuela Provincial de Instrucción Revolucionaria en Santiago de Cuba. Así materializaba un propósito para el cual me sentía debidamente preparado. En los años iniciales me desempeñé, primero como profesor y después, como director de la Escuela de Instrucción Política Julio Antonio Mella. En diciembre de 1964, al concluir la tarea encomendada en la comisión de construcción de la UJC, en la institución armada, fui nombrado instructor para el trabajo de esta organización en la Sección Política del Ejército de Oriente.




  En este órgano, además, ocupé las funciones de jefe de la subsección de organización del Partido y de segundo jefe, por sustitución reglamentaria (PSR). Había concluido, en 1971, el curso político militar de la Escuela Superior de Guerra de las FAR General Máximo Gómez. Con esa preparación y el hecho de proceder de una familia comunista, me permitían tener una formación ideológica adecuada que constituyó la base de mi trabajo ulterior.




  En esas condiciones arribé al año 1975, cuyos meses finales se caracterizaron por una gran intensidad laboral; además de estar preñados de notables acontecimientos nacionales e internacionales que repercutieron, decisivamente, en la vida de la nación cubana. En esa fecha, la actividad fundamental del plan de preparación operativa, combativa y política del Ejército de Oriente era la maniobra divisionaria demostrativa denominada Primer Congreso del Partido. Esta tuvo como escenario principal el Polígono Nacional Mayor General Ignacio Agramonte y Loynaz, ubicado en el Paso de Lesca, Camagüey, paraje pintoresco, caracterizado por una vegetación particularmente interesante, asentado en una amplia llanura de terreno rojizo y de cierto parecido a las praderas africanas. Aquí participé como jefe del grupo encargado del trabajo político y partidista.




  El tema planteado fue la ofensiva desde la marcha de una División de Infantería Motorizada sobre una supuesta unidad enemiga que había ocupado, apresuradamente, la defensa; el rechazo a su contragolpe, la realización del combate de encuentro en cooperación con desembarcos aéreos, tácticos y helitransportados, así como el paso a la defensa nocturna por una parte de las fuerzas.




  Su dirigente fue el jefe del Ejército de Oriente, en ese entonces primer comandante Elio Ávila Trujillo, joven oficial, entusiasta, modesto, preparado y con buena trayectoria en el ejercicio del mando, experiencia que adquirió en el desempeño de varios cargos, diversas misiones asignadas y estudios militares.




  Las unidades de las FAR movilizadas para este evento demostraron un elevado estado político-moral, cohesión combativa, alto ritmo de desplazamiento, maniobrabilidad, explotación adecuada de las posibilidades del armamento y de la técnica, así como de las características y condiciones del terreno, lo que determinó el logro eficiente de los objetivos propuestos.




  Lo más sobresaliente de esta maniobra era que constituía la forma principal y superior para contribuir al adiestramiento, en campaña, de las tropas durante la ejecución del combate contemporáneo; además de que resumía el período de un año de intensa preparación combativa y ponía a prueba los conocimientos y la experiencia alcanzados.




  Durante una parte del tiempo, mientras fungía como segundo jefe de la Sección Política del Ejército de Oriente, fui designado responsable del grupo que organizaba la labor partidista e ideológica en las unidades ubicadas en el Paso de Lesca y que integraban la agrupación principal de las tropas participantes en la maniobra. También coordinaba con el mando y el Partido, en la vida civil, diversas tareas y medidas encaminadas a garantizar su mejor desarrollo.




  Esta actividad tuvo lugar durante los días 2, 3 y 4 de diciembre de 1975, aunque su preparación general abarcó un período de alrededor de tres meses, estando involucradas unidades terrestres de los ejércitos de Oriente y Occidente, así como de la Marina de Guerra Revolucionaria (MGR) y de la Defensa Antiaérea y Fuerza Aérea Revolucionaria (DAAFAR), por haberse desarrollado en diferentes escenarios previamente seleccionados, como por ejemplo, la Isla de la Juventud. En total, participaron más de 6000 efectivos, entre combatientes permanentes y de la reserva; incluyendo, además, gran cantidad de transporte, armamento y otros medios.




  Dada su trascendencia política y militar, fue apreciada desde el puesto de observación ubicado en Loma del Hierro, por el entonces ministro de las FAR, general de ejército Raúl Castro Ruz, primer secretario del Comité Central del Partido, en unión de otros miembros del Buró Político, delegaciones extranjeras invitadas; así como altos oficiales del Estado Mayor General, del Minint y del mando oriental, respectivamente.




  Frente a las constantes agresiones y provocaciones imperialistas, ha sido interés permanente de la máxima dirección del país mantener en completa disposición combativa a todas las instituciones militares, siendo un factor decisivo su preparación y cohesión, para que sean capaces de enfrentar y destruir los planes y amenazas del enemigo más poderoso; el cual no cesa en su empeño de liquidar a la Revolución Cubana. Ese propósito se verificó a través de esa gran maniobra que constituyó la actividad fundamental de las FAR en saludo al Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba. 




  Lágrimas derramadas 





  Al concluir esa tarea y regresar a mis labores habituales en la Sección Política, participé en una actividad recreativa efectuada en el Club de Oficiales del Caney, en Santiago de Cuba, convocada para homenajear a los participantes en la maniobra.




  En esa ocasión trascendió, de manera informal, un hecho que yo desconocía, a pesar de haber estado en esta maniobra. Resulta que se había iniciado la preparación de tropas en Camagüey, para enviarlas como ayuda al heroico pueblo de la República Popular de Angola (RPA), el cual sufría una agresión militar desde el exterior encabezada por los gobiernos de Zaire y Sudáfrica.




  Estas naciones brindaban apoyo militar, material y financiero a las organizaciones contrarrevolucionarias internas, incluyendo tropas mercenarias fuertemente equipadas, que contaban con la anuencia y sostén económico y militar de Estados Unidos de América, así como de otros países enemigos de la paz, la independencia y el progreso.




  Cuando se realizó la referida actividad, hacía pocos días, entre el 17 y el 22 de diciembre, se había celebrado en La Habana el Primer Congreso del Partido, donde participé como delegado de las FAR. En el profundo informe presentado por el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, este señaló públicamente la disposición de Cuba a brindar ayuda internacionalista a ese pueblo hermano.




  Un momento trascendental y emocionante del evento lo constituyó el pase de lista simbólico de los delegados ausentes, por encontrarse ya cumpliendo misiones militares en ese país. Este se realizó durante su inauguración, donde aparecían nombres de altos jefes de nuestras gloriosas FAR.




  Entre mis recuerdos de aquellas jornadas persiste todavía con mucha fuerza el contenido de la Resolución Internacional aprobada por el Congreso partidista, por ser concreta, muy emotiva y referir acciones prácticas, encaminadas a propiciar la victoria angolana, la que señala en una de sus partes lo siguiente:




   




  Ahora, cuando la independencia conquistada por Angola, bajo la dirección del MPLA, está amenazada por la intervención de los agentes del imperialismo y los racistas de Sudáfrica, los comunistas cubanos, con la voz de nuestro pueblo, inspirados siempre en el ejemplo internacionalista de Che Guevara y los compañeros que como él han ofrendado sus vidas por la liberación de otros pueblos hermanos, repetimos la promesa del compañero Fidel Castro a Vietnam y decimos que por la libertad de Angola estamos dispuestos a dar nuestra propia sangre.5




  

    55 «Resolución Internacional aprobada en el Primer Congreso del PCC», en folleto que recoge todas las tesis y resoluciones, Departamento de Orientación Revolucionaria del Comité Central, La Habana, 1976, p. 15.


  




   




  La delegación de ese país invitada al Primer Congreso la presidió el compañero Lucio Lara, miembro del Buró Político del MPLA, quien se ocupaba de los asuntos organizativos en el Comité Central; se trataba de una destacada figura política muy querida por su pueblo debido a los méritos alcanzados en la lucha contra la dominación portuguesa.




  En aquel momento recordé que años atrás, cuando cumplía una orden encomendada por el mando superior, consistente en entrevistar a un grupo de oficiales designados para realizar una misión internacionalista en un país africano; les pregunté individualmente su disposición; expresaron su total conformidad, imbuidos de un alto espíritu revolucionario, sin pedir nada a cambio. Quiero significar que, en estos casos, siempre se aplicaba el principio de respetar la más estricta voluntariedad de los seleccionados.




  Dos días después de la actividad recreativa celebrada en el Club de Oficiales, estando aún de vacaciones, aproximadamente el 28 de diciembre, me trasladé hasta la finca propiedad de mi padre, ubicada en Tres Chorreras, barrio de Río Frío, distante a unos 27 km de Mayarí Arriba y a unos 100 km de la Ciudad Héroe Santiago de Cuba. Al llegar, poco a poco, fueron arribando algunos familiares y amigos.




  El tema principal de conversación giraba en torno al Primer Congreso del Partido.




  Comenzaba a relajarme y a intercambiar con ellos, cuando hasta allí llegó ese mismo día, y sorpresivamente para mí, el sargento de primera Fernando Muguercia Catá, secretario de la Comisión del Partido adjunta a la Sección Política, para informarme sobre una misión internacionalista que se me encomendaba, por lo que debía trasladarme, a la mayor brevedad posible, a la provincia de Camagüey.




  Estas misiones estaban rodeadas de un alto grado de discreción. No obstante, cuando recibí la orden, informé de la partida a mi papá; quien me señaló cumplir lo orientado o perecer antes de fallarle a la Revolución.




  De inmediato me retiré del lugar, en el mismo vehículo militar en el que fueron a buscarme, tensionado por la situación creada, pero sin que ello afectara la decisión de cumplir, a toda costa, la tarea planteada, una de las que más había deseado. En ese instante, me encontraba influido por nuestra victoria rebelde del 1.o de enero de 1959, el ejemplo del Che y la creciente lucha guerrillera en América Latina y África.




  Casi al instante, recordé que en 1968, los oficiales de las FAR llenamos una planilla, recogiendo la disposición personal para cumplir cualquier actividad que en esa materia se nos asignara, documento que rubriqué afirmativamente. Habían transcurrido siete años desde entonces, pero el compromiso contraído con el Partido y la Revolución estaba invariable. Esta sería la ocasión propicia para materializarlo. Se trataba de una decisión que cambiaría el curso de mi vida, así como la proyección personal.




  Como es lógico, la partida de un ser querido, sobre todo de un hijo que marcha a participar en una contienda bélica, en un lugar distante en extremo y en circunstancias complejas, de vida o muerte, no constituye una noticia fácil de asimilar.




  Posteriormente, según contaba mi madre, durante la guerra en Angola, cada vez que ella sentía el ruido del motor de un vehículo, pensaba solo en un mensaje negativo, pues se decía que cuando caía un combatiente internacionalista venía un yipi, identificado con la bandera cubana, entre ellos un médico y le informaban a la familia del trágico desenlace fatal. Efectivamente, muchas madres pasaron por esta dura experiencia.




  También se apoderó profundamente de mi pensamiento, con cierto temor desde luego, la palabra guerra. En muchas ocasiones, durante las diversas alarmas de combate recibidas en unidades militares donde presté servicios, había presentido la posibilidad de verme envuelto en un conflicto bélico, sobre todo, cuando la Crisis de Octubre de 1962, mientras formaba parte del Grupo Operativo Sur, ubicado en la cabecera del municipio de Manzanillo, Granma, subordinado a la Sección Política del Ejército de Oriente; pero nunca esa eventualidad había sido tan real.




  Aquella situación significó un momento crucial en la historia de la Revolución, poniéndose a prueba el valor y la resistencia de sus líderes y de todo el pueblo. Ella se originó cuando el entonces presidente de los Estados Unidos de América, John F. Kennedy, el 22 de octubre del propio año, dispuso el bloqueo naval contra Cuba, exigiendo la retirada de los cohetes y demás armamentos estratégicos ubicados aquí por la extinta URSS.




  Frente a la amenaza de una agresión militar de grandes proporciones, el Comandante en Jefe, Fidel Castro Ruz, impartió la orden de combate a las 17:40 hrs de ese mismo día, siendo movilizadas las unidades permanentes de las FAR y de las Milicias Nacionales Revolucionarias (MNR), las que ocuparon posiciones en las direcciones estratégicas y operativas principales del territorio nacional.




  En total, durante la crisis fueron movilizados unos 400 000 combatientes6 entre milicianos y personal permanente de las FAR. El delicado incidente pudo haberse traducido en una confrontación nuclear de grandes proporciones, pero el pueblo y sus dirigentes se mantuvieron firmes en defensa de la patria y el socialismo.




  

    6 Hugo Rueda Jomarrón: Tradiciones combativas de un pueblo. Las milicias cubanas, Editora Política, La Habana, 2009, p.112.


  




  La palabra guerra es odiada en todas partes del mundo, sobre todo, en estos tiempos de tanta agresividad y beligerancia imperialista; siempre significa destrucción, holocausto, sufrimiento y muerte. No obstante, cuando se trata de hacerla en defensa de la tierra propia o de países que luchan por una causa justa, adquiere una connotación patriótica, internacionalista y revolucionaria.




  Casi sin darme cuenta, al final de la tarde de ese día, inmerso en los más profundos y variados pensamientos, llegué a mi casa en la ciudad de Santiago de Cuba. Desde allí, contacté telefónicamente con el jefe de la Sección Política del Ejército de Oriente, el entonces comandante Giraldo Thauriaux Armesto, quien me planteó esperara un transporte para trasladarme durante la madrugada siguiente a tierras agramontinas. Esto me agradó, pues pude disfrutar de una noche más en compañía de la pequeña familia, integrada por mi esposa, Carmen Feria Pacho y dos hijos, Alejandro y Lourdes, de cuatro y nueve años, respectivamente.




  




  En el polígono de las FAR 





  Cuando llegué al lugar previsto, me presenté ante el primer comandante Elio Ávila Trujillo, jefe del Ejército de Oriente, con quien mantenía una estrecha amistad. Él me esclareció la misión hasta donde le fue posible, precisó algunos detalles e indicó ponerme a las órdenes del entonces jefe del regimiento, mayor Pedro Abreu López, lo que hice al momento, ya que había sido nombrado su sustituto para el trabajo político.




  Ya instalado en la jefatura me informaron que se trataba de una unidad permanente, la 1005, perteneciente a la División 1640, subordinada al Cuerpo de Ejército de Holguín y que en su plantilla la mayoría de los cargos de oficiales, clases y soldados procedían de la reserva.




  Se precisó, además, que se entrenaba, aceleradamente a las unidades para partir a cumplir una tarea en el exterior y yo debía ocupar de inmediato la responsabilidad asignada. Conocí, también su composición combativa; su personal poseía preparación militar y un adecuado estado político y moral, confirmando en poco tiempo que, efectivamente, esta era muy superior.




  Este regimiento había participado en la maniobra Primer Congreso del PCC, y obtuvo una buena calificación; posteriormente, regresó a su dispositivo permanente en los alrededores de la ciudad de Holguín, donde se procedió a la desmovilización del personal de la reserva, que alcanzaba una cifra superior 1000 hombres.




  Se aproximaba el fin de año y los componentes de la unidad hacían planes para festejarlo en familia. Sin embargo, aproximadamente el 15 de diciembre, se ordenó una nueva movilización mediante los comités militares, afectando a todos los reservistas, en especial a aquellos que habían participado en la citada maniobra. Muchos quedaron sorprendidos, pues la inmensa mayoría de los combatientes no conocía que esta vez se trataba de una misión «de verdad».




  Ese día se le informó al personal que el objetivo era cumplir una misión internacionalista; pero sin especificar el país, así como se solicitó la voluntariedad individual, expresando, casi la totalidad, su conformidad, haciéndolo constar mediante la firma del correspondiente documento.




  Esta tarea comenzó a concretarse en el área de ubicación permanente y concluyó en la región de Purnio, también cerca de la ciudad de Holguín, donde se adoptaron medidas organizativas para acelerar el completamiento de las plantillas y lograr la suficiente cohesión entre los mandos y las respectivas unidades.




  En poco tiempo se alcanzó la completa disposición combativa y se trasladó para el polígono del Paso de Lesca, donde se intensificaron, tanto la preparación militar como la actividad para cubrir los pocos cargos que aún quedaban vacantes, sobre todo, de soldados, pues muchos de ellos eran campesinos y por necesidades de la producción solicitaban permanecer en Cuba y algunos, los menos, sencillamente, no mostraron interés.




  Las medidas oportunas de reforzamiento aplicadas por el mando superior, en poco tiempo, transformaron la composición inicial del regimiento. Ahora se había convertido en una potente unidad, integrada por tres batallones de infantería motorizada, una batería de cañones antitanque 76 mm, una de cañones 85 mm, una de obuses 120 mm, una de 14,5 mm (cuatro bocas) antiaéreas, una compañía de T-P76 y pequeñas unidades de aseguramiento combativo: de zapadores, de exploración, de reparación, logística y comunicaciones. Esta fue la estructura fundamental con la que salió de Cuba.




  La masa fundamental de combatientes era originaria de la porción norte de la provincia holguinera, de donde fueron movilizados varios miles de reservistas de las FAR hasta seleccionar los de mejores condiciones para lograr el completamiento cuantitativo y cualitativo de las plantillas. Respecto a los jefes y oficiales permanentes, eran oriundos del territorio que abarca el Ejército de Oriente, cuya jefatura, en aquel momento, radicaba en la Ciudad Héroe Santiago de Cuba.




  Cuando se preparaban las condiciones finales para proceder al embarque de las tropas, llegó directamente desde Matanzas por ferrocarril un batallón de tanques T-55, que pertenecía al Ejército del Centro, siendo incorporado al regimiento. Además, al arribar a territorio angolano y considerando las misiones que este cumpliría, se le agregaron dos grupos de artillería terrestre de 85 mm y 120 mm, respectivamente, y una batería de BM-21, hasta alcanzar un total de 3252 combatientes.




  Esta unidad se destacaba por tener un alto poder de fuego y amplias posibilidades para el desarrollo de acciones militares exitosas. El embarque se desarrolló sin contratiempo alguno, aunque resultó un proceso complejo por el alto número de transporte y de técnica militar, muchos de ellos pesados, además del personal y medios logísticos necesarios. Sin embargo, a pesar de ese volumen, en tiempo récord los barcos estuvieron listos para partir.




  Todavía en Cuba, para los principales cargos resultaron ratificados los propios oficiales que los ocupaban en plantilla y otros enviados en calidad de refuerzo por el mando superior, como es mi caso.




  En general, podemos mencionar al jefe, mayor Pedro Abreu López, los sustitutos para la retaguardia y la técnica, los capitanes Reynaldo Barea Rodríguez y Víctor Brito Montoya; como jefe del Estado Mayor quedó el mayor Orlando Resquejo Bornot; los cargos de jefes de operaciones, comunicaciones, información y artillería recayeron en los mayores Félix B. Pérez Reyes, Antonio Ávila Labarte, Julio Rivera Labadí y Hugo Álvarez Serrano, respectivamente.




  Como oficial de cuadros y jefe de los servicios médicos, fueron nombrados el mayor Armando Basterrechea Arzuaga y el teniente (médico) Orlando Ramos Preves. Los jefes de batallones de infantería motorizada eran los mayores Ramón Pupo Arnedo y Rubiel Zayas Ramírez, así como el capitán Eugenio Batista Castillo. 




  Una labor priorizada 





  Durante las labores de selección y movilización del personal, después de un riguroso análisis, se aprobó una Sección Política reforzada, integrada por oficiales con experiencia y posibilidades reales para esa labor. Se puede observar su composición en la tabla siguiente: 
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          José Martí Pérez de la Cruz


        



        	

          Sustituto para el trabajo político
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          José Manuel Roque Gómez


        



        	

          Segundo jefe
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          Ángel Nicot Batista


        



        	

          Instructor político de organización


        



        	

          primer teniente


        

      




      

        	

          Andrés García Arévalo


        



        	

          Instructor político de propaganda
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          Tomás Pérez Pérez


        



        	

          Instructor político de la UJC


        



        	

          subteniente


        

      




      

        	

          Alfredo Más Betancourt


        



        	

          Responsable Cultura
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          Emiliano Silva Vázquez


        



        	

          Secretario Comisión Adjunta
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          Eliecer Serrano Guillén


        



        	

          Documentador
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